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Señor Director:
Estamos perdiendo la confianza en los acuerdos alcan-

zados con la ministra de Salud.
Uno de los compromisos asumidos por el Ejecutivo para 

la aprobación del Presupuesto 2025 fue avanzar en un me-
canismo de riesgo compartido para el cáncer de mama triple 
negativo, el cual se estableció como una prioridad de corto pla-
zo. Este modelo permitiría reasignar recursos del Ministerio 
de Salud para acercar la innovación y garantizar un acceso 
real y equitativo a tratamientos de alto costo.

Han pasado casi 8 meses, y hasta ahora no se han mate-
rializado avances concretos. Nos reunimos con la ministra en 
abril junto a los senadores Órdenes y Gahona, ella nos miró a 
los ojos y aseguró que el proceso estaba en su etapa de cierre. 
Desde entonces, no ha habido nuevas reuniones ni respues-
tas, pese a nuestras insistencias.

Mientras tanto, el tiempo es vida. Mujeres jóvenes, mu-
chas de ellas madres, llenas de proyectos y sueños, siguen 
esperando un tratamiento que existe y puede marcar la dife-
rencia simplemente por falta de recursos.

Duele el silencio, la espera.
Lo más doloroso es saber que los tratamientos exis-

ten. Están disponibles en Chile, pero solo para algunas, en 
el sector privado. 

Pareciera que algunos no entienden la premura que tiene 
cumplir un compromiso que ha quedado escrito en la ley. No 
es un favor. Es un compromiso público, político y humano

Estamos en el segundo semestre del año, pronto se dis-
cutirá el presupuesto 2026 y nada se ha logrado.

La vida es urgente. No podemos seguir esperando.
Ana María Araya,

Asociación Triple Negativa 
Siempre Positivas

Señor Director:
Las últimas noticias sobre narcotráfico y crimen organiza-

do en Chile son abrumadoras. Cada crónica, reportaje o hallazgo 
diario revela una interacción cada vez más visible entre la crimi-
nalidad y las instituciones. Desde una mirada de mediano plazo, 
esto es síntoma de un fenómeno complejo: la infiltración del cri-
men organizado podría ya ser un hecho.

Recientemente, dos casos graves marcaron la pauta: el avión 
de la FACH con Ketamina -droga presuntamente vinculada al Tren 
de Aragua-, y el hallazgo de ovoides de cocaína o pasta base en 
una unidad militar en Colchane. Esta última ya había sido noticia 
semanas atrás por siete suboficiales y un civil que transportaban 
drogas desde allí a Santiago. A esto se suma una tendencia cons-
tante: pérdida de armas, participación de funcionarios públicos en 
ilícitos y una institucionalidad debilitada en seguridad, que a ve-
ces roza la anomia.

Ambos casos, que involucran a miembros de la FACH y el 
Ejército, encendieron alarmas. El presidente Boric instruyó entre-
gar los antecedentes del caso FACH a la Fiscalía, lo que generó 
fricciones: el Comandante en Jefe argumentó que correspondía a 
la Justicia Militar. Así, el foco se ha desplazado del hecho crimi-
nal al ámbito jurídico-institucional. La Fiscalía acusa que la FACH 
omitió información, el caso golpea a La Moneda, y la instituciona-
lidad parece paralizada, sin respuestas frente al crimen organizado 
en escala macro.

Hoy, todo el Estado debería estar alerta. La literatura espe-
cializada señala que el objetivo de estos grupos es penetrar las 
instituciones, capturar el espacio público y consolidar su expan-
sión como si fueran una firma global. Que el presidente tenga o no 
atribuciones para exigir antecedentes es una discusión válida, pero 
el centro debiera ser la necesidad de una estrategia estatal robusta 
y cohesionada frente a esta amenaza.

El caso Colchane también reactivó una antigua demanda: la 
aplicación de test de drogas en las Fuerzas Armadas. La minis-
tra de Defensa, Adriana Delpiano, anunció su implementación en 
cuarteles del norte, donde existirían mayores vínculos con cárte-
les. Pero la idea no es nueva: incluso fue discutida en la Cámara de 
Diputados. ¿Es suficiente? A corto plazo entrega cierta tranquili-
dad, pero no resuelve el problema.

La literatura especializada coincide en que muchas políticas 
contra el crimen organizado están desactualizadas. Falta reconocer 
nuevos mercados ilegales como un desafío global, revisar políticas 
carcelarias, invertir en educación, salud, empleo, y construir mecanis-
mos sólidos de transparencia. Esto exige alianzas políticas amplias, 
colaboración público-privada, participación de la sociedad civil, y, 
sobre todo, una política de Estado que trascienda gobiernos.

El Estado no puede ser un botín.
Fabián Andrés Pérez, 

Académico Departamento 
de Humanidades UNAB

Señor Director:
En un país que envejece, la soledad y el aislamiento social 

impactan gravemente la salud de los mayores. El informe del 
Observatorio del Envejecimiento UC-Confuturo indica que el 
49,2% de las personas mayores sufren soledad no deseada, y 
que más del 55% presenta un alto riesgo de aislamiento. 

La OMS relaciona la soledad con deterioro cognitivo, 
enfermedades cardiovasculares, depresión y muerte prema-
tura. Es urgente abordar la soledad como tema central en 
las políticas públicas de salud y envejecimiento, promovien-
do intervenciones a nivel comunitario de acompañamiento. 
Ignorar la soledad de las personas mayores es otra forma 
de abandono.

Esteban Gómez,
Director ejecuti-
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diluyE En la EspEra

crimEn organizado. 
la infiltración y El 
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solEdad En la vEjEz

Señor Director:
El reciente ataque del ejército israelí a la Iglesia de la Sagrada Familia en Gaza, único templo católi-

co en la Franja, no es solo un crimen contra personas inocentes, sino también una señal inquietante de la
progresiva erosión de los límites morales en la guerra. Allí se refugiaban mujeres, niños, ancianos, disca-
pacitados. Todos fueron alcanzados por la violencia, incluso dentro de un lugar destinado, desde tiempos
remotos, a la paz y la acogida.

La historia enseña que los lugares de culto, en distintas civilizaciones, han gozado de una inmunidad
simbólica y real. En la antigüedad grecorromana, los templos eran espacios inviolables. Durante la cris-
tiandad medieval, el ius asyli protegía a perseguidos en las iglesias. Incluso en los conflictos más brutales
de la Edad Moderna, los ejércitos sabían que profanar una iglesia no era solo una falta jurídica, sino una
ruptura con lo sagrado, con la cultura, con los principios que dan sentido al derecho y al poder.

En el siglo XXI, esta memoria parece desvanecerse. En nombre de la seguridad o de objetivos milita-
res, se pasan por alto siglos de herencia espiritual y jurídica. La guerra no justifica todo. La inviolabilidad
de los templos no es una concesión religiosa, sino una piedra angular de la civilización. Al romper lo sa-
grado, se debilitan los pilares morales sobre los que descansa la misma humanidad.

El respeto por los lugares de culto, especialmente aquellos que acogen inocentes, no es opcional. Su
transgresión, como en el caso de Gaza, exige una condena firme y transversal. Porque si todo se vuel-
ve campo de batalla, incluso lo que fue hecho para la paz, ya no queda refugio alguno para la dignidad
del ser humano.

Martín Durán F.,
Licenciado en Historia UC

cuando sE dEstruyE lo sagrado
Señor Director:

Chile enfrenta una crisis laboral que no puede ignorarse. Según el Instituto Nacional de Estadísticas (INE), la tasa de desempleo 
nacional alcanzó el 8,9% en el trimestre marzo-mayo de 2025, con un preocupante 10,1% para las mujeres, un nivel no visto desde 
2021. Este escenario refleja un mercado laboral estancado, incapaz de absorber el crecimiento de la fuerza de trabajo, que aumentó 
un 0,8% mientras los ocupados solo crecieron un 0,2%. Las mujeres, en particular, enfrentan barreras estructurales que agravan su 
situación, como la sobrecarga de cuidados, la concentración en sectores precarios y la falta de políticas de conciliación laboral.

La creación de empleo es alarmantemente baja, con solo 14.565 nuevos puestos en 12 meses, el peor registro en 15 años, exclu-
yendo la pandemia. Sectores como comercio y transporte, que históricamente absorben mano de obra femenina, han visto caídas 
significativas en la ocupación informal (-7,8%). Esto, sumado al aumento de 300 mil mujeres inactivas por razones familiares duran-
te la pandemia, evidencia un retroceso en la participación laboral femenina, que hoy se sitúa en un 53%, lejos de niveles pre-crisis.

Un factor agravante es el elevado costo laboral en Chile. Según la OCDE, los costos no salariales, como cotizaciones previsio-
nales y seguros, representan cerca del 30% del salario bruto, desincentivando la contratación, especialmente en pymes. Esto se ha 
debido a malas reformas como las 40 horas, de pensiones, la reforma tributaria o alza de impuestos que tiene a las empresas y fami-
lias ahogadas. Sin considerar los retiros de las AFP que aún nos esta golpeando.

La economía chilena, con un crecimiento proyectado de 2,5% para 2025, no ofrece perspectivas alentadoras. La rigidez del 
mercado laboral y la falta de inversión pública y privada limitan la generación de empleo. Es imperativo implementar políticas fo-
calizadas: incentivos a la contratación femenina, un sistema nacional de cuidados y formación laboral en sectores dinámicos como 
minería o tecnología. La crisis laboral no es solo un número; es una amenaza a la estabilidad social y al bienestar de miles de fami-
lias. Actuar con urgencia no es una opción, es una obligación.

Felipe Oelckers,
Director Ingeniería Comercial U. Andrés Bello

dEsEmplEo En chilE, ExigE acción

dos homicidios en menos de 
72 horas en punta arenas
“la capital regional enfrenta una preocupante ola de 

violencia que exige acción urgente”.

En los últimos días, Punta Arenas, 
una ciudad que se enorgullece de su 
tranquilidad y baja tasa de crimina-
lidad, se ha visto sacudida por una 
alarmante ola de violencia. En un 
lapso menor a 72 horas, dos homi-
cidios han conmocionado a nuestra 
comunidad, dejando un rastro de in-
certidumbre y preocupación.
Estos trágicos eventos, que se suman 
a otros incidentes violentos recientes, 
nos obligan a reflexionar sobre la se-
guridad en nuestra ciudad. Si bien la 
Región de Magallanes ha manteni-
do históricamente índices delictivos 
bajos, estos lamentables sucesos nos 
advierten que no estamos exentos de 
la escalada de violencia que afecta 
a otras partes del país.
Es fundamental que las autorida-
des actúen con celeridad y eficacia 
para esclarecer estos crímenes, iden-
tificar y detener a los responsables, 
y aplicar todo el rigor de la ley. La 
impunidad no solo es inaceptable, 
sino que además genera un caldo 
de cultivo para la repetición de he-
chos delictivos.
Pero la respuesta no debe limitar-
se únicamente a la acción policial y 
judicial. Como sociedad, debemos 

exigir un análisis profundo de las 
causas subyacentes de esta violencia. 
¿Qué factores están contribuyendo a 
este aumento de la delincuencia en 
Punta Arenas? ¿Estamos prestando 
suficiente atención a la prevención 
del delito, a la reinserción social y al 
apoyo a grupos vulnerables?
Es hora de que todos los actores re-
levantes –autoridades, instituciones, 
organizaciones sociales y la ciuda-
danía en general– nos unamos para 
abordar este problema de manera 
integral. Necesitamos fortalecer la 
presencia policial en zonas críticas, 
invertir en programas de prevención 
del delito, fomentar la cohesión social 
y promover una cultura de denuncia 
y participación ciudadana.
Punta Arenas no puede permitirse 
perder su esencia de ciudad segura 
y pacífica. La tranquilidad de nues-
tros barrios, la confianza de nuestros 
vecinos y el bienestar de nuestras 
familias dependen de que actuemos 
con determinación y unidad frente a 
esta amenaza. Es tiempo de que la 
preocupación se transforme en ac-
ción, y el miedo en un compromiso 
firme por recuperar la seguridad que 
siempre nos ha caracterizado.
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